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Florencia.

I n c u r i a  t r a d i c i o n a l

¿Es posible ea España, dar ua verda­
dero impulso á la agricultura, y ponerla 
á la altura ea que está ea otras naciones?

Indudablemente, pero para ello es in­
dispensable vivir cerca de la tierra que 
se cultiva, conocerá fondo sus propieda­
des, sus vicios, los cuidados que necesita, 
las cosechas que puede proporcionar, las 
máquinas j  aperos que conviene intro­
ducir en el cultivo, y los abonos que se 
lian de emplear para restituir ó devolver 
á la tierra los elelementos íertilizadores 
necesarios para el completo desarrollo de 
las plantas: nuestros labradores, en su 
mayoría, habitan en los centros de po­
blación, teniendo sus tierras á gran dis­
tancia en poder de colonos ó criados que 
las esquilman, bien por desconocer los 
adelantos modernos ó bien por falta de 
recursos para perfeccionar el cultivo.

En nuestro país, salvo raras excepcio­
nes, se cree generalmente que el cielo y 
la tierra son los únicos encargados de 
producir las cosechas, y que con arañar 
ligeramente el suelo y  arrojar en él las 
semillas es bastante, cofiando que la 
Providencia haga todo lo demás.

Esta falta de acción y esta incuria 
proverbial de los labradores produce, na­
turalmente, los efectos que estamos to • 
cando todos, os decir, la postración y el 
decaimiento de la agricultura y de los 
agricultores.

Fijándose atentamente en todas las zo­
nas agrícolas de España, el observador 
que quiera formar juicio de la agricultu­
ra patria, notará que ha mejorado bastan­
te en el segundo tercio de este siglo, y 
que hay en ella puntos brillantes dignos 
do que se estudien é imiten; mas á vuel- 
tasjde estas singularidades que honran, 
no puede menos de reconocerse el atraso 
general en que nos encontramos con 
respecto á otros países, que no cuentan 
ciertamente con las excelencias natura­
les de nuestro suelo.

Esto que decimos lo palpan los ex tran­
jeros al momento que atraviesan la fron­
tera, lo confiesa todo español que ha 
viajado por Europa, y  es opinión acredi­
tada entre los que por estudio ó por la 
comunicación con las personas enten­
didas han pensado seriamente en el 
asunto.

Las pruebas inequívocas de esta infe­
rioridad las suministra el mapa de nues­
tro territorio, el simple exámen de la su­
perficie, la primera ojeada sobre nuestros 
campos. En una parte poblachones re­
pletos de labradores, apiñados en casas

estrechas, que para labrar su término 
tienen que andar diariamente una, dos ó 
tres leguas; en otra desiertos extensos, 
incultos y casi vírgenes, siu una casa ni 
señal alguna de que sean propiedad de 
gentes cultas; aquí montes talados ó des­
cuajados de mano airada, presentando el 
desorden de una devastación vandálica; 
allí terrenos del común ó de ninguno, 
sin lindes ni mojoneras, que alternativa­
mente son el objeto de especulaciones 
de prepotentes, ó teatros de lucha á viva 
fuerza entre convecinos atrevidos, ó es­
cuela de intrusión, de usurpaciones ó de 
vida licenciosa.

De un lado barbechos que parecen 
sembrados, porque la labor se ha redu­
cido á una arauadura engañosa, que úni­
camente vale para facilitar el desarrollo 
de malas yerbas espontáneas; de otro, 
descollando de entre las mieses de ce­
reales, cardos, amapolas, negrillas fru­
tas y maleza, que los ahogan y consu­
men. Acá nubes de rebaños que se mue­
ren de hambre en anchurosos campos 
desprovistos de vegetación; acullá, yun­
ta s  y  caballerías mal cuidadas, sucias, 
deformes, con atalajes y aperos toscos 
y rótos.

Y-por doquier, la mayor parte del te­
rreno que se cultiva, en descanso com­
pleto por uno ó dos años seguidos; aguas 
perdidas ó torpemente aprovechadas, co­
mo quien espera de la acción vital de la 
naturaleza efectos que debía procurar un 
trabajo más inteligente y más asiduo.

¿No es esto lo que ven y  sientea los 
hombres conocedores de la ciencia á la 
altura á que hoy se halla? Por triste que 
parezca este bosquejo, no podrá negarse 
que es exacto, salvo, como hemos di- 

! cho, rarísimas y  honrosas excepciones.

No son esas las ideas qae por ahora abriga 
el excelentísimo señor general Blanco, lo re* 
petinaos; sólo en últim o extremo, cuando los 
medios de prudencia y atracción uo diesen re ­
sultado, hará nao de üu.'j energías hasta donde 
8 0 reconocida pericia y elementos disponibles 
he lo cousientan.

Algunas otras razones de peso podríamos 
exponer para dar fuerza á nuestro aserto; pero 
á más de no ser prudente en las actuales c ir­
cunstancias, carecemos de autorización para 
hacerlas públicas.

Damos á continuación los detalles que he­
mos podido adquirir respecto á la fecha en 
que la referida primera autoridad emprenderá 
su viaje á Iligan y del personal y fuerzas que 
le acompi ñan.

El próximo día 28, á las siete de la mañana 
embarcara S. E. en el crucero «Velascon, 
acompañado de uu ayudante de campo y de su 
médico el Sr. Panzano.

Eu t i trasporta «Manila» se embarcarán á  ia 
mism a hora dei citddo día el jefa da Estado 
Mayor, señor general Aguirre; el líoronel se­
ñor M arina, un ayudante, el primer teniente 
de Estado Mayor, í r .  Roig do Lluis, y la si­
guiente fuerza;

La sección de alabarderos al mando de su 
oficial, el primer teniente Sr. Oespujois; vein­
ticinco hombrea do i.i sección de Guardia c i­
vil Veterana, con uu oficia); la sección de la 
batería de montaña armada con cañones Pla- 
sencia, la media compañía de artillería que de­
bía ir á  Cavvte; y se ordena también el em bar­
co de un cabo y cuatro soldados de caballería.

El regimiento uúm . 72 ha recibido orden de 
estar preparado para presentarse a l primer 
aviso, pero se cree no habrá necesidad de d is­
poner de él.

El referido transporte, aprovechando la ma­
rca, estará en el río hasta las doce de la ma­
ñana, embarcando la sección de montaña y ei 
cabo con los cuatro soldados do caballería á 
las once, y  el resto de la fuerza antes de ano­
checer, después del seguodo rancho.

Con la citada expedición se eavian á Iligaa
33.000 raciones de etapa.

£stas sr>n las últimas noticias que han llega­
do hasta nosotros, si bien no tendría nada de 
particular sufriesen alguna alteración respecto 
á ciertos detalles que, después de todo, en 
nada alterarán lo fundamen'tai de élj,as.))

y sitios donde convenga á nuestra causa pro­
ducir gran mortalidad.

No estamoe más que al principio de nuestra 
campaña; pero ya verán esos burgueses de 
«sangre blanca» de lo que somos capaces.

Este v>>rauo, cuando venga el calor á secun­
dar nuestro^ planes, sembraremos la mortan­
dad por procedimientos más eficaces que los
explosivos.

Los pronósticos de este anarquista londo- 
neiise han sido acogidos eu mncbos sitios coa 
gran incredulidad y en otros con terror. «Si 
se han apoderado de los progresos de la q a í -  
mica para hacer la guerra á la  sociedad ¿qué 
razón hay para qoe los auarqoistas no se apo­
deren también de los nuevos conocimientos 
m icrobiológicO!s?„ —dicen los tímidos.

Los mismos anarquiatas se han dividido 
cuanto á ia bondad del nuevo procedimien­
to. Sonsacados varios de ellos por los periodis­
tas, han declarado en su mayoría que la con­
versación publicada por Tit-B its  es pura fá­
bula; pero no ha faltado entre ellos quien dije­
ra que todas las armas son buenas para acabar 
con la  sociedad.

C09IENTARI0S A LA PRENSA
Los que miran mucho y  ven poco, es­

tán extasiados con el Sr. Gam'azo, cre­
yendo (^ue es el puntal más firme de la
situación.

Pero La, Justicia, les dice quitándoles
las telarañas de los ojos:

«Los nerviosos y audaces atrevimientos del 
Sr. (Jamazo, se encaminan á recabar la jefatu­
ra  del partido fusionista.

No ea buen camino el elegido . á tal efecto 
por el Sr. Gramazo. Está lleno de asperezas, de 
montañas abruptas, de abismos profundos y  
de barrancos encharcados.»

Eso no importa.
É l Sr. Gamazo es un buen saltaviontes'

L& cwAÑar DE mmhm
En el último correo de Filipiuas encontra­

mos en el Beraldo M.ilitú,r los siguientes de­
talles acerca de los preparativos que se esta­
ban haciendo el 27 de ülarzu, que es la fecha 
á que alcanzan los periódicos para la campa- 

; ña de Miudanao:
i «Carece en absoluto de fundamento la e s -  
• pecie echada á volar por ahí de que el capi- 
1 tán general trata de ponerse al freute do las 
i tuerzas reconcentradas eu I igán para dirigir 
I por sí mismo las operaciones contra los moros 
I de Miadanao, y más se acentúa tal creencia al 
I notar sus preparativos de marcha; peroá poco 
I que se medite el asunto, bien claro se deja ver 
j que si nuestra primera autovidad, si el general 

en jefe de la proyectada exprdición abrigase 
propósitos de iuientarlo siqoitica, con la pre­
mura que algunos creen, otros fueran los pre­
parativos y otras las precauciones adoptadas; 
pues ni las fuerzas reconcentradas exigen 
mando tan  importante, ui el enemigo á quien 
ea todo caso nabría de combatir se presenta 
con caracteres amenazadores, ni mucho me­
nos peligrosos pura el honor de nuestras ar­
mas.

Convenía para los futuros planes la ocupa­
ción de P an tar, y se ocupó. He ahí todo.

Mas como ese paso de avance expone á cier­
tas contingencias de agresión, fácilmente pue­
de explicarse el que piense un poco la necesi­
dad de fuerzas eu aquel punto, aonque el cas­
tigado enemigo carezca de brío para meterse 
en nuevas a?entoras.

ANARQUISTAS MICAOBIOLÓGICOS

Tit Bits, el semanario londonense, ha sor­
prendido el secreto Je  la cauipaña qne para el 
verano próximo preparan los anarquistas.

Uno de éstos ha hvcho las coulideDCias s i­
guientes á uno de los redactores de aquella pu­
blicación:

(iLos explosivos no nos bastan; realizan su 
obra destructora muy ea pequeño, y nos cues­
tan moy caros en dinero y en vidas.

Asi es que hemos reausito llamar á la bacte­
riología eu auxilio de nuestra causa. Todo está 
ya combinado y  dispuesto, y si no sobrevienen 
circunstancias imprevistas, el verano próximo 
inauguraremos nuestro nuevo sistema de ex­
term inar burgueses.

Dos compañeros üan sido enviados hace al­
gún tiem o á Berlín para estudiar allí los mé­
todos más perfectos de cultivo artificial y  de 
propagación de las enfermedades epidémicas 
más terribles; es decir, aquellas entjue el con- . 
tagio es más rápido, más fácil y  más extenso, 
y que tienen por término casi fatal la muerte.

Los dos compañeros han logrado entrar cumo 
discípulos en los laboratorios de dos de los más 
célebres bacteriólogos alemanes, y se les ha re­
comendado que estudien principalmenteel cul­
tivo de los microbios qne producen el tifus, la 
viruela y el cólera.

Sin perjuicio de lo que bagan estos comislo- 
1 nados nuestros, que puede ser mucho, estamos 

dispuestos á ensanchar nuestra esfera de ac­
ción en la campaña bacteriológica, haciendo 
que de los centros de infección de los países 
donde baya colera nos envíen ropas empapadas 
en las deyecciones de los enfermos, con obje­
to de repartirlas nosotros ea aquellos barrios

E l Siglo Futuro no cree en las mutuas 
palizas que se dan los partidos dinásti­
cos con motivo de la cuestión de los tra­
tados, y  dice:

«Esas contusiones que recíprocamente se 
hacen los mencionados partidos sou figuradas.

Porque todos sus golpes van á parar á las 
costillas del pueblo español. ^

Y lo que ellos dicen:
—Ahí nos las den todas.»
El juego es cómodo.
Pero puede llegar un día en que se

vuelvan las tornas.
Y en que esos partidos caigan como

las hojas de otoño.
Para ser barridas por el huracán.

Como se aprox im a  á más andar d  dio. 
de San Isidro en que expira el r/todus vi- 
vendi con Alemania, sin que la Cemisión 
de tratados haya dado dictamen, dice E l 
Liberal:

«¿Qa; h a ri el Grobierno !desput5s del día 15 
para qu • continüen las relaciones comerciales 
con Alemania hasta que se apruebe el tratado
si se aprueba?

Dícese que e lS r, .Moret está negociando un 
arreglo, que consiste ea  que Alemania no 
aplique por ahora su tarifa máxima á los pro­
ductos españoles.

Pero ¿pueden hacerse esa.«? negocia* 
nes estando abiertas las Cortes?

Según La Época el Sr. Gamazo, en vez 
de sacar del atolladero al ministro de 
Hacienda, le ha anulado pretendiendo 
demostrar á la faz del país, de un modo 
público y  resonante, que no hay sino un
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ministro de Hacienda nominal, y  qne el 
verbo financiero áel partido es ol.

Y el colega, añade;
4El Sr. Salvador al couflir á su antecesor la 

tarea de dar respuesta á todo lo que el Sr. Cos 
Gayón le había preguntado, ha hecho uaa es­
pecie de dimisión parlamentaria de la cartera 
que desempeña.»

Y sí fuera eso sólo.
Pero lo peor es (para el ministro de 

Hacienda) que el Sr. Gamazo ha dicho 
sin protesta del Gobierno que dejó su 
presupuesto nivelado, de lo cual se in­
fiere que todo el déficit que resulte será 
impatable al Sr. Salvador,

Dice un periódico que los políticos, en 
todo pueden estar de acuerdo, menos en 
lo tocante al alpiste.

Y que sus disputas sieaipre se reducen 
á esto:

falta de conformidad en la cuestión de 
presupuestos.

O lo que es igu*l:
A que todos quieren el presupuesto para su 

uso particular.;
y  las economías para el resto de los españo­

les.o
Esa es la ley del embudo.
Lo ancho para los que cobran.
Lo estrecho para los que pagan.

A El Correo Español le asusta el au­
mento que van á tener los gastos en el 
próximo presupuesto, y exclama:

«¡Veinte millones más de gastos en los pre­
supuestos proyectados! Ei cosa llamada á cau­
sar profunda sensación si aún quedan energías 
bastantes en esta tierra para sentir las desven­
tu ras. Los pasados vértigos económmicos fue­
ron amaños bien entendidos por los menos 
listos en achaques de la política al uso.»

Todo eso es un bello juego de cubile­
tes.

El déficit, siempre está tapado.
Pero nunca desaparece.

REfORMAS EN GRACU Y JUSTICIA

Blas pasad s füé citada por el ministro de 
Graciii y Jastioia, para conferenciar con ella, 
la Comisión de funcionarios activos j  exceden­
tes (i>; la  carrera judicial, que ha prestido al 
Sr. Ci:pdepón nu plan de rcíurmas para d»r co­
locación al personal excedente.

El abogado fiscal del Tribüual Supremo, se- 
Sor Ayllon v Altoiaguirre, presidente de la 
comisión cit>itf(i, gizo oportunas consideracio­
nes en apojo aei proyecto, con cuyo espíritu 
so mostró conforme el S r. Oapdepóo, anuo- 
ciam o que, en el próximo añ j ooouómico, se 
prop'jue realizar muchas de las r' furinaa in -  
cluíüüa en aqnéj, complementadas con otras, 
que uontribuiráa también al ñu que se persi­
gue.

Según parece, las reformas qne piensa plan­
tear el Sr. Gapdepón aon las siguientes:

Combinar el personal del Tribunal Supremo 
de manera que permita la creaciiu  de la Sala 
tercera, con solo el aumento de al¿>uoa pljza 
del miaisterio fiscal.

Aumento de magistrados y abogados Sscales 
en vanas Andieneias, por reclamarlo asi las 
más urgentes necesidades del se  ̂vicio.

Mejora de los deechos de jubilación del per­
sonal de la Audiencia de Canarias, por la s i­
tuación especialisima de aquel territorio, en 
rszóD á  los dispe-^dios y sacrifiños que >iu ata 
i  los funcionarios so traslado y resi lencia.

Restablecer de lus juzgados de primer-i ins­
tancia y de instrucción, suprimidos el año an­
terior, los que permita el próximo presupuesto 
cuyo número no bajará de SO,

Organizar en cierto sentido las catogorias de 
los n  giatradores de la propiedad.

Dar nueva forma á los Juzgados, Fiscalías 
y Secretarías municipales de Madrid y por vía 
de ensayo. Los derechos de estos funi ion^rios 
ingresarán en el Tesoro público, señalándose 
sueldos á los jueces, fiscales y secretarios, 
consignados ea los presupuestos, análogos á 
los de los jueces de término, ascenso y en tra ­
da, para la mejor orginizición de h s  catego­
rías y escalafonea; los que desempefien t«les 
cargos han de ser precisamente funcionarios 
do las carreras judicial y  fiscal, prefirléudose 
siempre á los excelentes, ó cesante6. Si la re­
forma, como se cree fundadamente, resulta 
aceptable en \» práctica, se hará extensiva á 
las capitales de primer orden.

Segúa cálculo prudente, el importe de de­
rechos de los juzgarlos municipales que pue­
de quedar eu bepeficio del Tesoro, descontan­
do los sueldos fijos que se señalen á los íu a -  
cionarios, es de moctia entidad, y con este re ­
manente se atenderá á mejorar otros servicios 
importantísimos de la administración de ju s ­
ticia, hoy desatendidos por falta de recursos.

En proj ecto de ley se concederá nuevamen­

te el abono de k  mitad de tiempo para los de­
rechos pasivos á los excedentes, según está 
acordado eu el Real decreto de 29 de Agosto 
de 1893, para qne no de lugar á dudas en nin­
gún caso, la disposición cuarta del referido de­
creto ley.

El Sr. Gapdepón no es partidario del turno 
de ascenso por absoluta antigüedad, y se pro­
pone hacer uso del turno de méritos y servi­
cios, adoptando un sistema mixto, por el que 
tengan participación á un mismo tiempo el 
Gobierno y los Tribunales.

La inspección para éstos, y también para las 
correcciones, será ejercida por orden jerárquico 
con mayor perfección y rapidez que hasta 
ahora.

Se restringirán las asimilaciones y los tras­
lados de los funcionarios.

Al Tribunal Supremo se le concederán más 
amplias atnbn>'iones en lo que concierne al 
personal de la Magistratura.

El señor ministro de Gracia y Justic ia  se 
mostró también partidario 'de la creación de 
Tribunales provinciales para lo civil, pero no 
espera que pueda realizarse inmediatamente 
reforma de ta l entidad.

De las que se anuncian como próximas, nos 
parece muy acertada la de restablecer los juz­
gados suprimidos puesto qne la experiencia 
ha demostrado qne los beneficios para el Te­
soro han sido nulos y los daños causados á 
los puebles con la snprensión, muy conside­
rables. El único reparo que podríamos poner 
á la idea del Sr. Gapdepón es el de que, en vez 
de restablecer todos los Juzg'ados que se su ­
primieron, limite esta medida á más de la 
mitad de ellos, cuando si hay razón para el 
restablecimiento de 50, la hay, indudablemen­
te, para el de los treinta y tantos ó 40 restan­
tes. A más de que la limitación del número 
puede ser cansa de que las influencias politi 
cas y no las necesidades de la administración 
de justicia determinen cuáles hayin  de ser los 
juzgados que reaparezcan.

La reforma de los Juzgados municipales de 
Madrid, qne hoy son de los puestos judiciales 
más lucrativos, á pesar de su escas'i categoría 
obedece á una tendencia digna de aplauso. 
Con todo, convendrá que la experiencia aqui­
late esta reforma, y nos parece que el resulta­
do ha de ser favorable.

I

E X T R A N J E R O

EN FRANCIA 
LiOh anari|uiataM 

Dns carian de EmUio Hcnry
Todos recuerdan qne, ante el jurado, Emilio 

Henry protestó de “la pureza de sus intencio­
nes» sfirmbndo qne él no era un ladrón.

Pues bien, hace pocos días, varios testigos 
á  quienes so había hecho venir á propósito del 
famoso robo de Fiqupfleur (Calvados), cometi­
do por la cuadrilla de Ortiz, en el mes de Oc­
tubre de 1892, reconocieron, al ver su fotogra­
fía, á Emilio Henry como nuo de los autores 
de aquel andad golpe de mano.

De otra parte, se ha confr utado la letra de 
Henry con la de una carta dirigida á madama 
Potel, la propietaria de Viqueíleur, la cual re-, 
cibió la visita de los misteriosos malhechores 
enmascarados.

Según exámen délos peritos calígrafos, esta 
carta está sin duda escrita por Henry; y éste, 
según se vé por la citada epístola, no es sino 
un ladrón igual que Ortiz, el jefe de la banda.

He aqní, traducido á la letra, este curioso do­
cumento:

P aris  21 de Enero de 1893.
Señora: V. ha recibido, expedido el 14 del 

actual por nuestros amigos de Londres, un pa­
quete que contenía los papeles qne hal.^íamos 
suBlraido á V.

Estos papeles no nos eran de ninguna u tili­
dad, y no l̂ ŝ hubiésemos tomado, si, proce­
diendo con menos generosidad respecto de u s ­
ted, hubiésemos dedicado á examinarlos el 
tiempo que invertim os en prodigar á V. a ten ­
ciones.

Hemos dejado trascurrir nna semana entre 
los envíos de los papeles y la expedición de 
esta carta, porque queríamos ver que actitud 
pensaba V. adoptar, y darnos cuenta de si, 
violando el juramento que nos hizo V. anta 
Dios, sa proponía V. dar, á la policía indica­
ciones para descubrirnos (indicaciones qne, 
por otra parte, no tememos, gracias á las rela­
ciones fjue tenemos en la plaza.)

Hemos sabido que no ha dado V. respecto á 
nosotros y á nuestra venta mas informes que 
los que no podía V. ocultar.

En consideración á esa actitud, hemos r e ­
suelto reducir notablem ente la cantidad qua 
de V. exigimos.

En un principio habíamos creído oportuno, 
teniendo en cuenta la  fortuna de V. qne pasa 
de un millón, pedir 100.000 francos. Pflro.par- 
suadidos de que persistirá V. en una linea de 
conducta tan prudente y  tan cenforme con bus  
verdaderos intereses, solo le pedimos 30.000 
francos.

Esta suma se no.<: deberá rem itirlo  más ta r ­
de el 2b del corriente, en billetes de banco de 
m il francos bajo uno ó dos sobres, y  ponién­
dolos esta dirección:

Monsieur Evanieneuve, casa Richard, nú ­
mero 67 calle de Carlota, plazuela de F itzroy, 
en Londres.

La carta terminaba con esta frase;
No somos malhechores vulgares, pero somos 

hombres que jam ás retroceden an te  ninguna 
extremidad, por penosa que seu.»

Esta carta muestra que e ljóven  anarquista 
no es enteram ente el compañaro puro y desin­
teresado, cuyo papel quería representar ante 
los jurados.

Paris 8.—Por la prefectura de policía se 
han dictado enérgicas disposiciones encam i­
nadas ¿extrem ar la vigilancia contra los anar­
quistas, pues la agitación que se advierte en 
muchos de ellos haca temer que proyecten al­
gún nuevo atentado en venganza de la conde­
na de Henry.

Londres 8.—La policía inglesa ha recibi­
do confidencias anunciándole que muchos 
anarquistas de los que actualmente residen en 
Francia tienen el proyecto de trasladarse á 
Londres.

Con este motivo las autoridades británicas 
han dispuesto qu& nna parte considerable de 
sus agentes s-) dedique única y exclusivamen­
te ai servicio de vigilancia en las estaciones de 
ferrocarriles.

L ie ja  8 (6,50 tarde).—Se han hecho visitas 
domiciliarias y registros en casa de todos los 
anarquistas del distrito.

Varios de éstos serán procesados judicial­
mente por formar parte de una cuadrilla de 
malhechores.

Lisboa  8.—En los arrabales de Lisboa y en 
el distrito de Castello Branoo haa desapareoi- 
do casi por completo los casos de colerina que 
se presentaron últimamente.

Londres 8.—El periódico The Standard 
publica en su edición de esta mañana un des­
pacho de Roma, diciendo que D. Carlos de 
Barbón ha hecho saber al Papa que no puede 
en manera alguua abandonar sus derechos al 
trono de España.

Londres 8 (8*30 noche).—En una fábrica 
de explosivos de W altbam Abbey estallaron 
unas mil tinajas que contenían asido nitrico, 
causando la muerte de cuatro individuos é h i ­
riendo á otros treinta.

Los destrozos materiales han sido también 
muy considerables.

Reina justificado pánico en dicha locali- 
dad.

Fiena 8.—Seis mil obreros de las minas de 
carbón de Morav.ía y de la Silesia austríaca sa 
han declarado hoy en huelga.

Edimburgo 8 (9 noche).—Se han declarado 
eu huelga numerosos mineros de Escocia.

B e r lin a  (9,10 noche).—En la villa deG ra- 
jewo, frontera rusa, han estallado gravea des­
órdenes.

Los obreros ocupados en la construcción de 
un cuartel saquearon las tiendas y almacenes 
de los indios.

Obligada la tropa á intervenir y hacer uso 
do las armas, dio muerte á cuatro de los su ­
blevados é hirió á cieuto próximamente. El 
orden quedó restablecido.

Buda'PesíA  8.—En la Cámara de los Mag­
nates ba comeijzado la discusión del proyecto 
de ley de uiatrimoaio civil, que excita gran 
interés. Asistea á la sesión numerosos ecle­
siásticos.

jRoma 8.—El periódico El Aíonitor de '^orm  
confirma la noticia del estableoimiento, con 
carácter permanente, de una legación de R a- 
sia cerca del Vaticano.

P a ris  8.—La comisión de presupuestos de 
la Cámara de Diputados ha nombrado pócente 
general de la misma al Sr. Poiiicarie.

IXoma 8,—La Cámara de Diputados ha apro­
bado el presupuesto do Negocios extranjeros.

Es muy necesario el envío de fuerzas para 
acordonar la frontera, evitando asi frecoontea 
desembarcos furtivos por el rio Miño.»

E L  C Ó L E R A

La inspección sanitaria de Tny la forman los 
médicos D. Leopoldo Sánchez, D. Benito Gil 
y D. N. Trillo Señorans.

El subsecretario de Gobernación ha telegra­
fiado á los Gobernadores do Salamanca y Pon­
tevedra, autorizándoles para que levanten las 
cuarentenas si es bueno el estado de la salud 
pública en dichas provincias.

Los pueblos gallegos de la frontera de P o r-  
! tugal piden el acordonamiento para impedir 
l el contagio colérico, en la misma fsrma que 
j |e verificaron los portugueses en 1885 y  1892.

Un telegram a de Pontevedra, alarmado con 
el hecho relatado anteriormente, dice así:

«La opinión reclama m eiidas efioaccs, pues 
. son inútiles las inspecciones y estofas ea ta- 
' blecidas, si no se defiende la entrada de po r- 
i tugueses por los pueblos fronterizos, pues no 

bastan civiles y carabineros reconcentrados.

Caastione» sanitarias
Resolta, en efecto, cierto que en la la sp e c . 

ción sanitaria de T u j f o ó  detenido u q  viajero 
procedente de Portugal, qne, por el aspecto 
que presentaba, parecía enfermo.

Interrogado por el médico de la Inspección 
declaró haber sufrido el cólera en Lisboa, y 
hallarse convaleciente. Fué trasladado al laza­
reto, emplazado en una casa próxima á la e s ­
tación del ferrocaril, y el Subsecretario de Go­
bernación teleírafid ayer »1 Gobernador de 
Pontevedra ordenándole que fuese tratado el 
enfermo como si oa efecto se tratase ds un 
caso de cólera.

Por telegrama del jefe de la Inspección de 
Tuy sa sabe que el viajero, con los que le uais- 
ten, se hallan incomuaicados; que las deyeccio­
nes se inutilizan con cal viva y se encierran á 
un metro de profundidad en las afueras de la 
población, y que eu cuanto se dé de alta al en­
fermo, que continúa bien, se picarán las pare­
des de la casa lazareto.

Se ha fumigado el equipaje y desinfectado 
eu la estufa las ropas de uso del enfermo.

S e n a d o

Dio principio á las tres menos diez; se leyó 
y aprobó el acta de la sesión anterior.

Se dió cuenta del despacho ordiuario.
• Fueron tomadas en consideración varias 
) proposiciones de ley relativas á con&truccióu 

de carreteras.
Seguidamente y después de algunos ruegos 

y preguntas de escaso interés, se entró en el

O k d e n  d e l  d ía .'

Continuación del debate acerca del dictamen 
de la comisión que ha informado sobre el pro­
yecto do ley relativo al «bilí de indemnidad».

El Sr. Darán y Baa consame el segundo tu r­
no en contra.

Comienza manifustando qne todos sus actos 
en estas importantísimas cuestiones los ha su­
peditado al criterio económico que defendió 
siem pre.

Explicando la información abierta, la de­
fiende y afirma que la sostendrá cortra  el Go­
bierno y contra todo «1 mundo mientras sea 
preciso para ilustrar á la oomisión en tan gra­
vísimo problema.

Dice que ea una vulgaridad la frase que 
atribuye á los fabricantes catalanes deseo de 
ejercer un monopolio que no existe. Lo que 
hay es que, gracias á su actividad y talento, 
Cataluña es desde siglos atrás próspera y rica.

Combate ol decreto de 31 de Diciembre, no 
sólo por considerarlo una infracción constitu­
cional, sino porque constituye el símbolo in i­
cial de la  desastrosa política economica qne 
sigue este Gobierno.

Protesta contra el oportunismo, combatién­
dolo con sólidas razones en el terreno econó­
mico-cicntífico.

Sostiene que el ideal de todos los pueblos es 
el desarrollo de las fuerzas vivas y producto­
ras del país. Si es preciso siglos y .siglos para 
llegar á este ideal, siglos y siglos precisa la 
protección.

La protección es muy varia—dice—y yo d e ­
claro que pido desde la prohibición absoluta 
en aquellos ramos que necesit;.n protección, 
hasta el libro cambio en aquellas industrias 
que completamente desarrolladas y  con g ran ­
des fuerzas neoesitan el acicate del estimulo 
para la competencia (aplausos.)

Y term ina su magniüoo discurso recordan­
do que en 1885 se puso enfrente del Gobier­
no conservador por el modus vivendi cou In ­
glaterra; que aquel gobi>‘.rno no exigió á sus 
amigos políticos el sacrificio de sus laeas eco­
nómicas, que sus palabras de entonces mere­
cieron la aprobación del Sr. S^gasta, mientras 
ahora parece que el jefe del partido liberal co n ­
sidera que las c ir in s ta n c ia s  han vanado y 
qne la industria española se halla en mejores 
condicciones. Le excita á que medite sobre tan 
gravísimo problema. (Grandes muestras de 
aprobación y  aplausos en la minoría conser­
vadora).

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bajo la  
presidencia del señor marqués de la Vega de 
Armijo, se leyó y  aprobó el acta de la an te­
rior.

Dióse cuenta del despacho ordinario.
E l Sr. Henestrosa dirige un m ego al m i­

nistro  de la Gobaruación para que resuelva en 
justicia el expediente iustraído por el gober­
nador civil interino de Alicante, susuenii iendo 
á doce diputados provinciales por el solo de­
lito de ser conservadores.

El señor ministro de la Gobsrnacióu dá al­
gunas explicaciones, afirmando qne r e s o l v e r á
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en estricta justicia el expediente de que se ha 
ccupaiio el Sr. Heueelrosa.

Los Sr;-s. Heoestrosa y ministro do la G o- 
beroación rectifioan.

El señ' r innrqQÓs de Figneroa presenta ona 
proposició'j lie carreteras, que es tomada en

El Sr. Sanchiz presenta una proposición 
para qae se modifiqae el reglamento de la ó r-  
<jen do San Hermenegildo.

El señor ministro de la Guerra, después de 
hacer algunas observaciones, dice que no se 
opone á qoe la proposición sea tomada en con­
sideración por el Congreso.

Rectifica el Sr. Sanchiz y la proposición es 
lomada en consideración.

El Sr. Bores reproduce el ruego que d ir’gió 
■en sesioaps anteriores al ministro de la Gober­
nación sobre la suspensión de los diputados 
provinciales de Málaga.

El señor micistro de la Gobernación dice 
que el Sr. Miró, gobernador de Málaga, es uno 
de los hombres que hay en España má« cono­
cedores de li legipUción admioistraliva;' ppro 
qoe, sin embargo, se enterará del esiado en 
que 86 encuentra el exp^dientR de suspensión 
de los diputados provinciales de Málaga, y qne 
resolverá lo que pide la justicia.

Los Sres. Dores y ministro de la Goberna- 
nsción rectilican.

El Sr. Laa interviene ea el debate y apoya 
lo dicho por ol m inistro de la Gobernación.

El Sr. Bergamin hace suyas las palabras 
del Sr. Bores, y recbr za los elogios que. tanto 
el ministro de la Gobernación como el Sr. Laa, 
han prodifrade al {^oberuador de Malaga.

Los Sres. Bores, L«a, ministro do la Gober­
nación, T Bergamín rectifican.

El Sr. Fernandez Blanco pide al ministre de 
la Gobernación ordene al gobfirnador de Ba­
dajoz que inspeccione la administración muni­
cipal de Herrera del Doqoe, y al de Gracia y 
Justicia que excite el celo del ministerio fiscal 
para exclareccr un orimen que allí S3 ha co­
metido.

Los señor s ministros de Gracia y Justicia 
y de Gobernación contestan satisfactoriamen­
te á lo pedido por el Sr. Fernández Blanco.

El Sr. Fernández Bianco rectifica.
El señor ministro de Gracia y Justicia, r.on- 

testan'lo á uua pregunta que le ha sido dirig i­
da en sesiones anteriores por el Sr. Martínez 
González, dice que se propoue rest iblecer el 
mayor número de juzgados que le Sf>a posible, 
dentro do l'.s recnrios del presupuesto.

El Sr. Bullón aplaude al ministro déla Go­
bernación por las eoonomias que h i introdu­
cido ea aa d' parlamento, y cen ura á los de 
Fomenta j  Gracia y Justioij por los aumentos 
qne van á llevar á cabo en los suyos respec­
tivos.

El Sr. Salmerón dice que el gobernador de 
Barcelona ha infringido la ley do policía de 
imprenta, pues prohibió que se putilicara en 
forma de cartel nn;i alocución dirigida por un
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amargura con que mi corazón suspiró al no sen­
tir ya su peso. «Estas cicatrices pronto se bo­
rrarán (pensé yo); pero, ¿qué bálsamo usaré 
para la otra herida?»

El odio hacia aquella mujer circulaba, por de­
cirlo así, con la sangre de mis venas; y, noobs- 
tante, seguía soñando con ella. ¿Qué remedio? 
¿Cómo luchar con una fantasma? Macbecth, des­
pués de matar á Duncan, dice que toda el aí<ua 
del Océano no basta para lavar sus manos: tam­
poco hubiera podido lavar mis cicatrices. Se lo 
dije á Desgenais.

—¿Qué queréis que haga? Cuando me duermo, 
oigo su respiración y veo en la almohada su 
cabeza junto á la mía.

No había vivido más que por esta mujer: du­
dar de ella era para mí dudar de todo; malde­
cirla. renegar de todo: perderla, ver destruirse 
todo No salía de casa: me figuraba que el mun­
do estaba poblado por monstruos y por bestias 
feroces. A todo lo que se me aconsejaba como 
distración, respondía;

—Está eso muy bien dicho; pero con seguri­
dad no lo haré.

Me asomaba á la ventana, y me decía: «Estoy 
seguro de que va á venir, viene, tal vez va á 
doblar ya la esquina: me parece que se acer­
ías No puede vivir sin mí, como yo sin ella.
¿Y qué le deberé decir cuando venga? ¿Qué ges­
to deberá ser mío?» Después me acordaba de su 
perfidia. «¡,\h! ¡Que no venga! (gritaba.) ¡Qué 
“o se acerque á mí nunca! jSoy capaz de ma- 

í
Desde mi ültima carta no había vuelto á sa- 

de ella. «¿Qué hará á estas horas? Probable- 
•®ente amará á otro ¿Porqué no he de hacer lo 
®ismo? ¿A que mujer amaría yo?» Y buscán­
dola en mi memoria, parecíame oir una voz le­
jana qne me decía: «¡A.mar tu á una mujer que 
"O sea yo! ¡Imposible! No estás en tu juicio». 

.^¡Cobarde! (rae decía Desgenais.) ¿Cuándo ol- 
.•¿.“®réis á esa mujer? ¡Valiente pérdida la suval 
* ysliente felidad la de ser amado por ella! De 

'°aos á la primera que veáis.

catedrático de Barcelona y varios liberales al 
pueblo, en la cual se hablaba con am argura 
del contraste que existe entre la miseria de 
ios trabajadores, y la opulencia en que vivea 
las monjas y los jesuitns.

Recuerda los antecedentes republicanos de 
los Sres. Becerra, Aguilera y Moret, y espera 
que la respuesta del Gobierno, dados estos 
precedentes, será satisfactoria.

El señor ministro de la Gobernación defien­
de la conducta del goberuador de Barcelona, 
primero porque Qo consta que haya infringido 
la Ipy de policía de imprenta, y adem s porque 
alU están suspendidas las garantías constitu­
cionales.

Las víctimas del trabajo
Ya hacía tiempo qne no registrábamos en 

nuestras columoKS accideiites de la í ndole del 
ocurrido ayer tardo.

Era nu pubre albañil, casado y con hijos 
que, según decían en el lugar de la desgracia, 
había sido dospediüo anteayer por considerar 
sus servicios innecesarios.

El infeliz volvió ayer por la mañana á la 
obra y rogó y suplicó que l^ adm itieran de 
nuevo para poiler ganar el misero jornal con 
que subvenir á las necesidades de los suyos.

La ijompasióu que sus lamentos desperta - 
ron movió á los encargados de la obra á reci­
birle, y el jornalero púsose al trabajo con 
alegría.

Aquel nombre tenía contadas sus horas de 
vida.

P idro Blanco, que así se llamaba el albañil, 
dirigióse después de couier á proseguir el co­
menzado trab.ij j en la casa que en la calle de 
Alcalá se construye al lado del palacio de la 
Equitativa.

A eso de las ires y media Pedro quiso des­
cender desde oi vértice de los muros pasando 
por uu ventíinal, pero chocó violentamente 
contra uu tablón y cayó á la cueva, que se 
halla á unes tres metros del nivei de la calle.

Las heridas que se produjo eran tan graves 
que, con escasas esperanzas de salvdción, fué 
inmediatamente conducido á la Casa de Soco­
rro, donde á los pocos momentos dejó de 
existir.

También el pobre jornalero sufrió varias 
quemaduras á consecuencia de haber ruzado 
con un montón de cal vivs.

Pedro tenía ciucnenta y dos años y  habitaba 
en la calle de la Cebada, uúm. 3.

V.

EL LIBRE CULTIVO DEL HB&CO

Los representantes da Cuba y Puerto Rico 
y ei represenUnte de la Habana, Sr. Rivero,

I

—No (le respondía yo); no es gran pérdida 
la suya, bien lo sé; y en prueba de ello, ¿no he 
cumplido con mi deber?.... ¿Qué podéis ’repro ■ 
charrae? Dejadme que conceda también á mi co­
razón lo que ahora le corresponde, la tristeza. 
Guando en la plaza se deja caer el toro herido 
de muerte, con la espada del matador clavada 
en su cerviz, nadie le hostiga: se le permite 
agonizar en paz. ¿Qué puedo hacer yo eu cual­
quier parte áque me conduzcáis? ¿Qué significan 
para mí esas mujeres de que me habláis^ Con el 
deseo de consolarme, lo único que podéis hacer 
es mostrarme un cielo azul, árboles, casas, hom­
bres que hablan, beben y cantan, mujeres que 
bailan y caballos que galopan. Nada de eso es la 
vida, es únicamente su ruido, y lo que yo nece­
sito es reposo.

1

Cuandó vió Desgenais que mi desesperación 
nO tenía remedio, que no acptaba consejos y que 
no salía de mi habitación, se octpó ya seria 
mente de mi estado. Una noche le vi llegar con 
un aspecto más grave qae de ordinario: me ha­
bló de mi amada, y se permitió chancear un po­
co, murmurando de las mujeres. Escuchábale 
atentamente, recostado en mi lecho, con la ca­
beza entre las manos.

Era uua lúgubre noche de invierno, de esas 
en que el rumor del viento nos recuerda el es­
tertor de los agonizantes; oíase á intervalos el 
ac mpasado golpear de la lluvia en los crista 
les. En esa estación la naturaleza sufre induda 
blemente: tiemblan los árboles ó se doblan como 
á impulsos de un dolor misterioso, y los pája­
ros callan; en la ciudad las calles están desier­
tas. Me sentía mal de mi herida. Dias antes te­
nia una mujer que me amaba y un amigo: la 
mujer ms había engañado; el amigo había de­
rramado mi sangra. Luchaba todavía entre 
creer ensueño ó realidad lo que me había pasa­
do. Desgenais, con su aspecto grave y su per- 
pétua sonrisa, sentado junto allecho, recibía de 
lleno la claridad de la lámpara, y me dejaba 
contemplar aquella frente que una precoz ex - 
periencia había dejado ya completamente calva. 
Indudablemente conocía lo que es la vida; había 
tenido también su época de lágrimas; pero se 
había acorazado contra el dolor con el materia­
lismo, y esperaba la muerte resignado.

—Octavio (me dijo): veo que creéis en el amor 
tal como nos lo pintan los poetas: habéis creído 
seriamente lo que habéis oído decir, y no os ha­
béis fijado en lo que se acostumbraba hacer. Lo

se reunieron ayer tarde, bajo la  presidencia 
del Sr. Lastres, acordando:

Primero. Ponerse al habla con los diputa­
dos peninsulares que gestionen el libre cultivo 
del tabaco, para conocer cuáles son los p ro ­
pósitos de éstos respecto á la producción del 
tabaco antillano.

Segundo. Tomar puestos en la comisión 
que haya de dar dictamen < n la proposición 
de ley de libre cultiva del tabaco.

Es inexacto qoe los representantes antilla­
nos hayan tomado el acuerdo de oponerse al 
libre cultivo del tabaco; pues lo que desean 
es la propiedad de la producsióa antillana 
paralelamente con la  peninsular.

Tercero. Nombrar una comisión que visite 
á la Compañía Arrendataria con objfiio de apo­
yar las gestiones ftntaíiladas por el Sr. Rivero, 
á fin dn fncilitar la venta dul t^bíCO antilla­
no bajo la inspección de la misma Compa­
ñía; y

Cuarto. Que e.sta comisión visita tarnbién 
al señor miuistro da Ultramar para psd irhqao  
se supriman los derechos de exportación del 
tabaco antil! .no. pu vista de la crisis porque 
atraviesa esta importante industria.

I.a comisión la presidirá el S.-. R.idríguez 
San Pedro, y formará parte da éHa el Sr. R i- 
ver", como repreS’ litante de la üuióu de fa- 
bricant'is de tabacos de Cuba.

B o le t í n  c o m e r c i a l
ULTIMAS TRAMSAGCIONE!?

tíantorin (Almería).—La situación de este 
m ercado es la siguiente;

Trigo superior a 46 reales fanega y  má^ in • 
fcrior a 4?. id.; maiz a 3) id.: cebada a 26 ídem; 
centeno a 28 id.; patatas a 8 reales arroba; vino 
de esta villa superior á 20 rí. cántaro; id. traí­
do por el ferrocarril de Alicante a 10 id .; acei­
te a 40 id.; naranjas a 10 céntimos docena; hue­
vos a 52 id ; carne de cabra y  oveja a 50 cénti­
mo libra.

Fucn tC M auco  CZamora).—La situación do 
este mercado es la siguiente;

Trigo a 38 rs fanega; centeno a 24 id.; ceba­
da a 24 id.; avena a 16 id.; algarrobas a 25 id .; 
garbanzos de 100 a 160 id.; harina de primera a 
17 reales arroba: id, de segunda a 1.5 id.; ídem 
de tercera a 13 id.; vino a 14 reales cántaro; 
aguardiente anisado a 3í id.; id. común a 22 
id ; ceiCe a 72 id.

Ganado vacuno.—Gotralas de 700 a 9)0 rea­
les una; novillos de labor a 2.0)0id .; Id. de dos 
años de 1.00) a 1.200 id.

Ganado de cerda .—Añojos a 240 reales uno; 
de seis meses a 120 id.; al destete de 60 a 80 
ídem.

Peñaranda de Bracamontn (Salaman­

que hacéis no es razonable, y puede ser causa 
de muchos males.

«Nos describen los poetas el amor, como los 
escultores la belleza y como los músicos la me­
lodía; reuniendo en él con entusiasmo, al par 
que con estudio, los elementos más puros de la 
vida, las líneas más perfectas de la materia, y 
los sonidos más armoniosos de la naturaleza. 
Cuentan de Praxítelis que, reuniendo en .Atenas 
un gran número de mujeres hermosas, aunque 
cada una adoleciera da sa defacto, estad',6 aque­
llas bellezas individualmente, y  el t'esultado de 
su estudio fué la Venus, en la que armoniz^i y 
resumió la hermosura designalmente repartida 
entre todos El que creó el primer instrumento 
de música y reglamentó este arte, debió escu­
char antes y durante mucho tiempo el rumor de 
las aguas y el canto de los pájaros. Así es tam ­
bién como proceden los poetas; dísp'iés de lia- 
ber estudiado un sinnúmero de amo;“es, más ó 
menos pasajeros, de conocer el grado de exalta­
ción á que puede llegar la pación eu diterm ina­
dos momento?, descartan de la naturaleza hu 
mana todo lo que puede degradarla y crean esos 
nombres simb)licos q n  los hombres repiten de 
edad en edad, y q le son; Daplinis y Gloe, Hero 
y l^eandro, Piramo y Tisbe.

•Buscar en la vida real am ires de esta clase, 
eternos y absolutos, es como ir buscando por 
esas calles á la Venus de Praxíteles, ó como es­
perar que á los ruiseilores se les ocurra cantar 
las sinfonías de Beetlioven.

»La perfección no existe en la rsalidad: lle­
gar á adiviaarla es un triunfo de la iatsligeacia; 
desear su posesión, una locura peligrosa. Con­
templaba el cielo desde vuestra ventana, y 'pre­
sentaréis el infinito, adivinando que puede exis­
tir  un espacio sin límite alguno; pero no llega­
réis á la posesión de una idea exacta acerca de 
lo que no tiene fin. ¿Cómo ha de comprenderlo 
quien nació ayer para morir mañana? Este gé 
ñero de meditaciones ha dado origen á muchos 
casos de locura en todos los países. De la insu­
ficiencia humana ante la inmensidad del espacio 
eterno é infinito, han nacido las religiones. Por 
la posesión de lo absoluto, G :tón siega su p ro ­
pia vida, se entregan voluntariamente los cris • 
tianos á las fieras, y los hugonotes á los ca tó ­
licos. Todos los pueblos han levantado sus bra­
zos hacia ese misterioso espacio, y han con­
cluido por precipitarse en sus abismsmos. El 
insensato desea su posesión: el sabio sa conten­
ta con admirarlo de rodillas.

»Gon la perfección; amigo mío, sucede lo que 
con todo lo absoluto: no la busquemos en nada; 
ni en el amor, ni en la belleza, ni en la felicidad.

c a .—La situación de este mercado es la si­
guiente:

Trigo entrada 600 fanegas de 35 a 37 reales 
fanega; centeno 60 id. de 24 a 21 1(2 id.; ceba­
da 300 id. de;2l a 21 li2 id.; «Igarrobas 3)0 Ídem 
de 23 a 23 li4 id.; harina de primera a 16 reales 
arroba; id . de segunda a 15 id .; id. de tercera 
a 13 id .

B o l s a
i»*S 8 M a y o líe |n >>5 S

roiroos rtJBLico* Ultimo
pric'o A.LZA BAJA

4 por 100 al contado.......... í̂ 8 35 » 10
— 3n de me<........ t\8 40 15
— pequeño*.......... 69 31 45

1 por 100 ex terior............. “8 15 » U5
4 amortizable al contado, . 11 30 > >»

— pequeños.......... “7 45 20
Billetea de Cuba: 18S3.;.. 109 31 » n
Id. Hlyttocarios de id 00 i 05

— Id .có d r BOiO.. 99 00 1» ))
Baaoo de España: accione'; 380 03 >

~  Id. cédg.40i0.. 82 10 » »
— Obliga, ó OjO . . 00 00 »

C.* de Tabaco»: acoione». 168 00 M
OOTfitAOIÓH T>M rAKU

4 por lOOexierior............. 64 .V) w
3 por 100 írancáj............ 100 25 » 15
N o r te .. . ,  ......................... iKK)
Udxodla.  . . . V . * . . ■ aoO 00 » »

Rio Tinto......... . .  , .. «OOC J) 9 1
T harsis .......... ................... (h ') m »
Preoio oro, t<. Aire*.......... O if-j  0  ‘ a a

l

Espectáculos para
PRINCIPE ALFONSO.—A las ocho y  tres 

cuartos.—Moda Pinkart —Rigoktto.
L A R A .-9 .*  serie .-T urno  1.' par.—A lag 

ocho y tres cuartos.—Sa excelencia.—Zara 
güeta. —Segundo acto.—líl novio de doña Inés.

APOLO.— las ocho y  tres cuartos.—La 
noche de San Ju an .—¡.Al Santo! ¡Al Santo! — 
Losdescamisados.—La verbena d é la  Paloma 
ó el boticario y  las chulapas y celos mal rep ri­
midos.

ESLAVA.—A laa ocho y  tres cuartos.— 
Los puritanos.—yiento  en popa.—Los dineros 
del sacristán.—La indiana.

ROMEA.—A las ocho y tres cuartos.—La una 
y  la otra.—La fuente de los m i'agros,—Cha- 
teau Margaux.—Los africanistas.

CIRCO DE PARISH —A las 'Cho y  tres cuar­
tos.—Gran función en la que figurm  todos los 
artistas d é la  co npañía. —Programa especial.

Entrada general para señoras, niños y mili­
tares, 50 céntimas.

CIRCO DE COLON —A las ocho y  m edia. 
—G.-an espectáculo eu el q iO tomarán parte 
Mr. Onofroff, Mlle. Lucía, M-. Zela, Mr. B jiset 
y  otras novedades.

Entrada general, 5') céntimos.
Imprrnta db Francisco Nozal, Jesús, 3 

(T e lé fo n o  0 9 4 . )

ni en la virtud, esa belleza y esa felicidad hasta 
donde nuestras fuerzas nos lo p?r nitan.

^Supongamos que daoora vuestro despacho 
un cuadro de Rafael,-y q i3 lo croiis una obra 
perfecta; pero un día, exa ain in .lo l) atentam en­
te, descubrís en alguna d3 sus ti^íuras alguna 
falta de dibujo, como un escorzo inverosímil ó 
un miembro dospropi ’.íionad') ( r u  así rocier- 
do que sucede c ía  la celebra estatua del gladia­
dor antiguo), y. com ) es natural, esto os apesa­
dumbra extraordiaariameute; ¿pero acaso a rro ­
jaríais á la calle el cuadro por este solo defecto! 
Creo que, aun considerá.ad j Io ya c ) no una 
oba imperfecta, seguiríais admirando lo que ea 
él hubiera digno de alabanza.

»Kxisten mujeres ds nobles s.-íutimient.i^, in­
capaces de amar á dos homhr’s á un tiempo: 
creisteis que perteneaia a esta clase una mujer, 
y os liabíis engaüa li :  pero, ¿es este bastante 
motivo para odia;'la?

«.Aunque os hubiera sido fiel, pensad. Ootavio 
en lo mucho que le f litarla á este a;nor para 
ser perfecto; ea lo humau), en lo pj^ujiio que 
habría de ser necesariamente; ea h  limitado que 
se había de ver por la hipicre^ia sooial; pensad 
qne probablemente no seríais el primero ni el 
ú Itimo en la posesión do su belleza.

»¿Qié motiva vuestra tristeza de hoy? El ha­
beros formado erróneamente la id ja de una per­
fección aue no existe, respecto á esa mujer; 
pero esta misma idea era ya imperfecta por ser 
liumani: meditándoio biea, comprenderéis cuán 
poco vale un grado más ó menos en la larga es­
cala de la miseria humana.

»No me negaréis que esa mujer ha amado á 
otroj hombres antes de conoceros, y esto rae d i­
réis seguramente que os Importaría poco, con 
tal de que no ame a dos al mismo tiempo. Pues 
bien: ¿no os da lo mismo que esos amores ante­
riores hayan terminado hace dos días ó hace dos 
años? Si en el porvenir ha de am ar á otros hom- 
l3ras, ¿no es igual que esto suceda dentro de un 
año ó mañana mismo? No penséis en lo que pue­
de durar la pasión, sino ea que una mujer os 
ama de veras dursnte mucho ó poco tiempo. 
Hay que ser hombre y ver con indiferencia bro­
ta r  y caer las hojas de los árboles, nacer y po­
nerse el sol diariamente. Todos llevamos el 
reloj de la vida en el corazón: acostumbrémonos 
á oir sus latidos. ¿Qué diferencia podemos en­
contrar entre el amor que dura un año y el qne 
sólo dura una noche’ ¿Por esta ventana, tan pe­
queña como es, acaso no podéis ver lo infinito?

»Sin duda apellidaréis honrada á la mujer que 
no hace traición á su amante durante cierto nú­
mero de años, como si en los almanaques se fija-
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Elaboradas solameuie ca el Ko, 73, NEW OXFORD ST., ánteb 533, OXFORD ST., LONDRES,
y en venta en todas las far>nsc>as del Orbe.

IRAH BeSTíDRálT PARISIEH
4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y 
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A pesar de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci­
miento. el público seguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

xiay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso.

C u b ie rto s  de 1,50., 2 y 3 p e se ta s  en  ad e lan te
De doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 peeetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas. ....
Gran vnriaciún y  esmerada carta á gusto de las personas más delicadas.

Abonos de ?5 y 100 pesetas al mes.
Cubiertos de LOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y bodas, por disponer de un matrnífl- 

co local.
Recomiíridamos con eficacia los cubierto» de 3 pesetas. -
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios oonvencionales.!
Meriendas de Tiaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarluta y  ternera,~todó 

junto, una peseta caja.

el. CiEieO CIVIL ESPíBOl
Comentado y  concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  19. I^eón R n n d  y ¡Sánchez., magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los q u e  p id an  d ire c ta m e n te  á  B arce lo n a , F o n ta n e lla , 44 , p rin c ip a l, se 
les abonar-i el 10 por 100.

A p é n d ic e s  a l  Códij^o C iv il
(r eí D i^D o autor; re\ieta di\idida en ciiatio ft-ccictíf: ¿ c d i i te l l íg i l ,  
urisprudetcia y  cuestionaries y  fueros. ’

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

Entreg^a s u e lt a .^  pese ta

Redacción y  Administración: Fontanella, A4,pral. i.®

, AVISOS
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a .  D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
)or correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
.00 pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­

setas.

EPILEPSIA
Neuralgia y demás afecciones ilel sistema 
nervioso se curan completamente según un 
método único mil veces comprobado.

Tratamiento por carta después la reme­
sa de un informe explícito acompañado 
con sellos de correo; la respuesta dirigida á

OFFICE SANITAS
57, BOÜLEVARD DE STRASBOURG

PARIS

EL HcMECÍO Mas SEOUnO,  EFI Cf t í
y a g ra d a b le  p a r a  c u r a r  la  T O S ,  so a  la s

PASTILLAS deí Dr. ANDP.EU
c¿si sism prs ássaparece Is T O S  ¿¡ concluir la í . '  caja

l ' iU A N S li Eí< 7 0 1 > .\S  L A J  I 'A ü Ma.CIAS

SEEVTOIUS DE J.A 
C O M P A Ñ .IA  T H A SA TL.% ,i:fTSG 4

DE BARCELONA
LINEA -DE LAS A h i J l L L m

NEW YORK T VBRAOKDZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer- 

' tos N. y  S. del Pacífico.
' Tres «alidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de 
Santander.

LmFÜ. DE FSLIPINAS
Extensión á llo -I lo y  Cebú, y combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Orien+alde Africa, India, China, Cochinchi- 
, na, Japón y  Australia.
i Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894,

LINEA DE BUENOS AIRe S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LINFA OE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C .sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea,

SERVICIOS DE AKHÍCA
i./iin«»«i d e  Ü M larrn4e»«os.*^ Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e rv ic io  d e  n j f e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para.Tánger, Algeciras y Qibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas f)or pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regret^ar gratis dentro de un año, sí no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
is puertos del mundo servidos por líneas regulares.
Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañia Tras­

atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Cona- 
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos;—Valen­
cia; Sres. Dart y  Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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